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12 NOVIEMBRE 2023. CICLO A 32° DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas: 1º Sabiduría 6,13-17; 2º 1 Tesalonicenses 4,12-17; Evang. Mateo 25,1-13 
 
1o Meditamos: Hoy: Hermosa parábola la de las diez doncellas esperando la venida del 
Esposo: Con rasgos muy humanos, muy cerca de nuestra experiencia cotidiana. En 
aquellas pocas horas de espera podría encerrarse todo nuestro vivir, con sus proyectos y 
esperanzas. Como Amal, el niño enfermo y solitario, de Tagore, todos esperamos al 
Cartero del Rey que llame a la puerta.  También los Mayores emprendimos hace años la 
aventura de la espera, cargada de vivencias, a veces tan importantes, como un puesto de 
trabajo, una vivienda, alguien a quien amar. ¿Nos queda aún alguien, algo por esperar? 

Y todos recordamos las mil veces en que se nos apagó la lámpara, o nos la 
apagaron otros u otras que esperaban el mismo esposo, el mismo puesto. Pero Dios no 
nos arrojó a las tinieblas, porque el Esposo, en el atardecer de nuestras vidas, sigue 
viniendo, incluso nos busca y nos enciende incansablemente la frágil esperanza. 
 En este siglo de las luces en que vivimos, cada uno se alumbra como puede. Al 
Esposo ya no se le espera; es ahora el Buen Pastor quien nos espera y busca. 
 Hoy pedimos al Señor: ¡Que vuelvan las doncellas, los jóvenes, los ancianos con su 
luz encendida en el alma, con su mirada en el horizonte, sus pasos por los caminos! ¡Que 
nos miremos hondo al rostro, que no se envilezcan ni apaguen  nuestros sueños e ideales! 
 Las doncellas prudentes, en vez de ir a lo suyo, podían haber ayudado a las menos 
previsoras. También nos sucede a nosotros, cuando nos piden: Se me apagó la ilusión, 
¡dame de tu luz!, y pensamos: ¡Bastante tengo ya con lo mío, para ocuparme de otros! 
 Por eso pienso ahora en lo que puede provocar en el bosque una colilla sin apagar, 
y me entra el remordimiento: ¿No podría yo, con mi pequeña lámpara, encender y 
calentar muchas vidas? Y recuerdo la llamada ardiente de Jesús: He venido a traer fuego 
a la tierra y ¡cuánto desearía que ya estuviera encendido! (Lucas 12, 49) 
 DICHOSOS por eso: aquellos a los que no les anocheció definitivamente, no se les 
acabó el camino, los horizontes, un hogar donde regresar, razones para vivir; los que aún 
tienen en su vida alguien a quien amar, los que, en la noche oscura, cuando se apagó su 
lámpara, con toda paciencia, la vuelven a encender en la aventura de la fidelidad. 
DICHOSOS en fin cuantos encuentro y saludo por la calle cada mañana, con sus bastones, 
andadores y carritos de ruedas, héroes de la lucha y la esperanza, que nos dicen: ¡Aún se 
quiere, aún se puede!  
 
2ª Compartimos: ¿Cómo está el aceite de nuestras lámparas? ¿Esperamos aún algo 
o alguien? ¿Qué razones me quedan para vivir? Nuestro nivel de lucha y esperanza.  
Comenta en el grupo tus crisis en tu vida… y cómo las vas superando. 
3º Compromiso: Es una tarea cotidiana: Voy a encender de nuevo mi lámpara: 
¿Recuperar mis más gratos recuerdos e ideales, viejos amigos, fotos, canciones, aquella 
oración, canción, aquel lugar? 


